
ES EL ILUSTRE DOCTOR MATHEUS.
dad de las razas humanas? ¿Comprendes ahora
la magestad de nuestra misión? 308

—Sí, maestro Frantz, la comprendo; es preciso
que

tre; áCucu Peter que estaba cojiendo y haciendo
provision del sabroso fruto; luego las miradas
del doctor se dirigieron hácia los montes ve-

- Cinos. eperintoa sl

A través de los altos pinos avanzaba una inmen-
sa fila de peregrinos, descalzos unos y con los za:
patos colgados en la punta del palo, otros carga-
dos de provisiones, envoltorios, cestos y todo lo
necesario para la vida.

Una vieja presidía la procesión y recitaba sola,
en medio del silencio más profundo, una plegaria,
á la que contestaban en coro los demás: Ora pro
nobis, ora pro nobis.. Y esta voz, repitiéndose de
cerro en cerro, de valle en valle y de cuesta en
cuesta parecía el melancólico canto de las grullas
que atraviesan las nubes del espacio.

El ilustre doctor estaba tan impresionado con
este espectáculo, que no podía articular palabra.
Cucu Peter, desde su atalaya, extendía la mano y
señalaba unoá uno todos los pueblos que iban
representados en la peregrinación.

Mirad los de Walsch, decía; los reconozco en
sus sombreros de paja y sus pantalones que les
llegan hasta los sobacos; son buenos chicos que
van en peregrinación á beber del caro á la Alsa-
cia. Esos otros que les siguen con calzon corto
y casacas con relucientes botones, son los de
Dagoburgo, el más devoto y el más pobre de to-
dos los pueblos de la montaña; van á la feria á
adorar y besar los huesos de San Florentino. Ved
más allá los de San Quirico, con blusas cortas y
el sombrero echado sobre la oreja. Esas gentes,
de telar y de fábrica y cervecería gustan sobre todo
de luchar con los alemanes. No es con ellos,
maestro, con quienes nos conviene discutir la
peregrinación de las almas. Mirad aquellos otros
que llegan á la encrucijada de la Rosa-Plana: á
esos se les llama los grandes Javieres de la mon-
taña y van á la feria á lucir sus trajes; ved,” ved
como tapan los sombreros con fundas, y llevan
forrados los pantalones... i

Pero ¿quién diablos serán los que vienen de-
trás?... ¡Ah! ya los conozco, son los del llano, los
Loreneses, con sus sacos repletos de nueces y
tarros de manteca. Dios de Dios, y qué cansados
y aburridos parezen. Pobres muchachas, las com-
padezco de todo corazón; y todas las jóvenes del
llano son frescas como rosas, así como las de la
montaña, la de Homppe, por ejemplo, son áspe-
ras y esquivas como Zarzas.

- Y el bueno de Cucu Peter no agotaba sus chis-
tes, y de todos tenía algo que decir.

El doctor se perdía en un abismo de conjetu-
ras. Por último, al cabo de una hora, la cola de
la procesión parecía como que se clareaba y subía
cuesta arriba lentamente. Pronto alcanzó y dió
la vuelta á la Roca-Plana; algunos grupos reza-
gados que se veían todavía á larga distancia, los
componían los enfermos, que eran conducidos
en carretas. Pero pronto desaparecieron también
de-vista-y todo volvió al silencio: de. la soledad.
Entonces el ilustre filósofo miró á su discipulo
con aire grave y le dijo: -

.—MarchemosáHaslach; allí nos llama el Sér
de los seres. ¡Oh Cucu Peter! ¿notediceelcora-
zón que el gran Demiurgo, antes de llevarnos al
teatrodenuestrostriunfos,haqueridoofrecernos
en este desierto el cuadrodela:inmensa-varie-

marchar; pero antes comeos estas cerezas
he cojido para vos.

Aun cuando Matheus no hallaba en estas pala-
bras todo el recojimiento deseable, se sentó, puso
el sombrero de su discípulo entre las piernás y
empezó á comer cerezas con buen apetito. Luego,

, Cucu Peter fué por Bruno, que estaba saboreando
tiernos retoños á alguna distancia. Frantz montó
á caballo, su discípulo asió las riendas y subieron
la arenosa cuesta que conduce á Roca-Plana.

El sol descendía por detrás del Sister y largas
sábanas de oro atravesaban las copas de los altos
pinos. Más de una vez se volvió Matheus para
contemplar aquel imponente espectáculo; pero
así que hubieron penetrado en el bosque bajo las
bóvedas de las jigantes encinas, resonaron los
pasos de Bruno, como resuena en un templo el
pisar de los fieles.

Una hora después, la luna empezaba á brillar
por entre los árboles; cuando divisaron á cin-
cuenta pasos un grupo de peregrinos que se di-
rigía tranquilamente á la feria. Cucu Peter re-
conoció al corpulento Hans Aden, alcalde de
Dabo, á su borrico Schimel y á Teresa su esposa,
sentada en una de las seras de la albardadel burro;
pero sorprendiole y mucho, descubrir un hermoso
y rollizo niño cuidadosamente envuelto y acostado
en el otro zurrón del aparejo; y la extrañeza de
Cucu Peter era natural, porque Hans Aden no
tenía hijo alguno cuando él lo conoció. Marcha-
ban como patriarcas: Teresa con su pañuelo nue-
vo en la cabeza, miraba á su hijo con maternal
sonrisa; el asno seguía su derrotero con paso
firme y seguro; sus largas orejas se ponían dere-
chas al menor ruído para caer luego 'con cierto
aire melancólico; Hans Aden con su largo capote
hasta las pantorrillas, su tricornio, y las manos
en los bolsillos de atrás, caminaba con gravedad,
arreando de tanto en tanto al pollino.

Al ver este grupo, Cucu Peter, sin esperar á
su maestro, echó á correr gritando:

—¡Salud, Hans Aden! ¿dónde diablos vais tan
tarde?

Hans Aden se volvió tranquilamente, y Teresa
levantó los ojos para ver quién era el que de

aquel modo vociferaba.
—¡Ah! ¿eres tú, Cucu Peter? dijo Hans tendién-

dole la mano: ¡buenas tardes muchacho! vamos
en peregrinación.

—¡En peregrinación! ¿cómo es eso? exclamó
Peter con marcada alegría; pues también nos-
otros. A fé que no podía presentarse ocasión más
propicia para renovar nuestras amistades. Pero
¿se puede saber por qué vais en peregrinación,
Hans Aden? ¿Teneis quizá algun enfermo en la
familia? | et, de

—No, todos estamos buenos. Vamos á dar gra-
cias á San Florentino por habernos concedido un
hijo. Ya sabes que mi mujer y yo, que hacía cinco
años que estábamos casados, no habíamos tenido
esa dicha; hasta que un día Teresa me dijo: Es-
cucha Hans,esprecisoir en peregrinación... to-
das las que van tienen hijos. Yo que creía que de
nada serviría esto, la contesté: Eso son tonterías,
preocupaciones; además no puedo dejarlacasa

¿ '


